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Pedro V ila lta  Qras
H oy, 29 de S e y t’em bre, asesina 

ron h ace un año en B arcelona á este 
hombre excep rion al unes bandidos 
que fueron á robar á  la  fábrica que 
regentaba, y  cuyos intereses defendió 
heróicam ente.

Y  le  he llamado e xc ep cio ta l, por 
que lo era  en ou amor al trabajo, en su 
odio á  la mentira, en la firmeza con 
que sostenía sus couTÍcciones repu­
blicanas y  antirreligiosas, en el culto 
que rendía á la amistad, en sus arran­
ques gen errsos, y  en todo, en fin, lo 
que le dió derecho á  que le  aplicaran 
aquel ca lífi.a tivo  cuantos le  conocían.

El haber m ueito  com o m urió, d e ­
fendiendo intereses ajenos confiados 
i  su pericia y  su honradez, prueba 
cuanto digo. Y  que era apreciado por 
ejas cual d id e s, se  dem ostró en el 
numerosísimo cortejo  que acom pañó) 
su cadáver al cem enterio. ¡

A! dedicarle este recuerdo, pienso 
en su h'ja, en sus hermanos y  en to ­
dos les que é l amó, y  m e uno en esp í­
ritu á  ellos p ir a  llorar a l m uerto queri­
dísimo.

JO S B  N íSlKBNS

acordado por e l Ayuntam iento de B a r­
celona, de poner su busto sobre un 
pedestal frente á  las escuelas del Bes- 
que de Monjuích, debidas á su inicia 
tiva. • .

En estos tiempos en que se tributan 
hom enajes á tantos que no los m ere­
cen, es inexplicable que no se haya 
celebrado todavía ese , tan m erecido 
por G iner, aquel hombre bueno, jus 
to , inteligente y honrado que tanto hi­
zo por enaltecer á  España, y  especial 
m ente á  Barcelona com o catediático, 
com o literato, com o político, como 
concejal y  com o diputado á Cortes.

J o s é  N a k e n s

Dg jueves á jueves
Durante los ocho dhis últimos se ha 

seguido com batiendo en ambas zonas 
de Marruecos. Según las noticias ofi 
cíales, aunque las jornadas han sido 
duras, nuestras tropas han conseguido 
siem pre sus objetivos y  van castigan ­
do al enem igo duramente.

E l lunes último dieron en la  Presi 
dencia una nota en que ae hacía cons 
t ; r  que la amnistía había beneficiado 
á tcd o s los condenados, en contra de 
lo que se afirma en «hojillas clandesti­
nas y  anónimas que se circulsn, diiig i 
¿as á  los trabajadores y  en las que se 
afirm a que la am ni-lía concedida por 
e l R ey en 4 de Julio último ha sido 
una f-raa que no ha beneficiado más 
que á un corto  número de militares». 
A ñ ádese que la  circulación de hcjas 
en que se hacen esas afirm aciotes y 
otras, «ha determ inado la detención y 
procesam iento de varias personas, y  e l 
fa llo  en coni ejo de guerra de un csso 
í«  fr a g a n ti  que por sus circunstan­
cias ha m erecido del tribunal la más 
dura condena».

H a sido puesto en libertad e l e x  di­
putado y  ex-a lcalde, señor Serrano 
jc v e r .

•  « «

” É l  jueves 28 por la noche habrá He 
gado á  Madrid e l R ey, que presidirá 
un consejo e l viernes ó e l tábado.

iUHEILEIIiIO Gimn DE LOS DIOS
E l m artes se  intentó en B a rce lcca  

El día 20 hizo un año que m urió, y  ' un robo de 30.000 pesetas en peijui- 
a ú n n o s e le  ha rendido el h o m e n aje 'c ió  d el editor señor Maucci. La poli­

cía, que estaba sobre aviso para e v i­
tarlo, pudo detener á uno de los mal­
hechores, no sin sostener con ellos 
un tiroteo del que resultaron heridos 
un agente y  un cura que pasaba ca­
sualmente por el lugar del suceso,

J n c o f f l p r e n s i b l e
V a  un hom bre por la ca lle  con su 

esposa, y  a l v er que otro que pasa la 
mira fijamente, no por ofenderla, sino 
admirado de su heim osura, le  in cre­
pa, le  insulta, y  si le  replica le  pega, 
exponiéndose á  todo, desde ir á  presi­
dio, á perder la vida.

Sorpréndela platicando con  un des­
conocido, y  antes de inquirir la cau­
sa, entra en sospechas of. m ivas, acu­
den á sus labios frases injpriosas, g r i­
ta fu 'ioso , arrem ete iracundo, y  se  
expone á  lo  mismo que en e l caso an- 
terirr.

¿Cariño, ce los, amor propio ofendí- 
de? T al v ez  las tres pasiones juntas. 
De seguro una de ellas, Y  casi siem- 
p ie  obedeciendo á  sentimientos hon­
rados, á  arranques v iriles; y  á vecesá . 
preocupaciones, pero á preocupacio­
nes respe ti bies.

Pues bien; ese mismo hombre con­
siente que iu  mujer se p cstre ante 
ctro  generalm ente falto de educación 
esm erada, sin cultura para abordar 
ccn  delicadeza lu esticn es en q u e-el 
pudor interviene, intrai sigente por 
razón de su cargo, y  á  mas de esto, 
célibe, ligaCo á un veto  que perturba, 
y  autcrizado para penetrar en lo  más 
lecóndito del pensamiento y  bucear 
en les sentim ientos más puros; incom-, 
petente, si es casto, para explicarse 
ciertas debilidades; peligroso si no lo  
es, por la experiencia  propia y  la ad ­
quirida en e¡ ejercicio  de :u  m isión...

Y  no piensa aque 1 hombre que allí, A 
sclae, en v e z  tan baja que es un incen­
tivo  nuevo, trém ula, rcnfuaa, llorora. 
tal v e z , su espesa crn fla  al sacerdo te  
secretes que e l marido gnora, volcan­
do además eu el COI fesonaiio intimi­
dades que quedan prcfanadas sola­
m ente ccn  que las adivine un tercero ; 
y  que desde e l m em ento aque), la  m u­
je r  ya no se pertenece: virtuosa ó cu l­
pable, hay UD hombre que la adm ira & 
la  vitupera, que es su cóm plice en la  
v i  tud 6 en e l vicio , y  que tiene poder 
p aia  absolverla ó ccnderarla; hom bre 
que, tiendo un santo, puede extraviar­
la  por exceso  de celo, y  no siéndolo, 
p er taha de resútencia  para crm batir 
disculpables tentaciones; hombre que.
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p o r hablar en nombre de Dios, tiene 
forzosom snte l i  mujer que considerar­
le  superior á aquel con quien v ive  en 
los abandonos propios d el trato Inti­
m o. Las luchas del espíritu que á su 
marido oculta y  las debilidades del 
cuerpo que le  calla, píntaselas al co n ­
fesor con detalles m inuciosos, sin r e s ­
p eto  alguno al que pudiera bien ser 
■causa de ellas, asemejándose en este 
ca so  e l confesonario á  una sala de d i­
secció n  en que se descuartiza á  un!
■vivo. ,, j  i

¿Cómo se explica esta  anomalía de 
q u e  el hom bre pundonoroso y  b r a v o ,' 
que mataría á quien diera e l pretexto 
m ás le v e  para que su esposa se sonro* i 
jase, consienta y apruebe que se pos-} 
tre  ante e l confesor y  le  diga lo que á 
é l le  calla, estableciéndose así entre 
ambos una intimidad que puede ser 
peligrosa, ora para su reposo, o rap sra  
sus intereses, ya  psra su honra, ya 
para sa felicidad?

N o sé cóm o se expUca esto, m pre­
tendo averigaario . H ig o  constar el 
h echo y  saco esta conclusión: Las r e ­
ligiones no dígniñcan.

J o s é  N a s b n s

dicidad. andan pidiendo por estos pueblos 
virios frailes.

AgradectrU i  usted me dqaac que he
de co it stírlea cuando me pidan limosna.»

P ues esto que ellos suelen decir al 
hambriento que se la pide: «Dios le 
amoare, hermano.»

1 Y  si le  importunan á  usted mucho,
' no olvide aquel antiguo adagio: «Con­
tra el vicio  de pedir, hay ta virtud de 
no dar.»

e l tan crecido número de analfabetos...
Y ,  en fin, vi tanto, y  todo tan dea- 

agradable, que opté por cerrar los 
ojos y  callar; y  haciendo una fuerte 
presión mental, continué mi camino -va- 
cllante y  cabizbajo diciéndom e: jPo- 
b re  España!

U n  O b r e r o  

Peña flor, 20 A g osto  1924.

R E S F U  E S T A
Me han preguntado qué precio le 

pondré al libro de versos míos, de 
que hablé en el número anterior, y  
contesto:

C IN C O  P E S E T A S

L A S  C A P E A S
Con este título y  en e itas colum nas, 

publiqué e l 22 del pasado Junio un pe - 
queño artículo refiriéndom e á dos c a ­
peas celebradas e a  Cum bres M ayores 
(H aelva), que no leerían los que pue- 
deninipedir que los alcaldes filte n  á 
la  L e y  en este  punto, cuando siguen 
celebrándose á diestro y  siniestro en 
varios pueblos.

H ace poco llegué al de Puebla de 
los Infantes, donde s s  celebraron ca­
peas los días 17, 18 y  19, matando en 
la  segunda una novilla, después de 
pincharla bestialm ente e l que l>a:ia 
de matador; novilla que, en uno de 
sus arranques hizo voiar e l estoque, 
que se clavó en e l vecino de Peñañor, 
P aM o Martlu, produciéndole u o ah sri- 
da inciso punzante que interesó las ca­
pas del escroto, y  que, de penetrar un 
poco loási hubiera Boccionado c l cor- 
dón experm ático.

A l llegar aquí, abro el núm ero de 
L a  Libertad  del día 19, y  leo estas 
dos noticias:

Com prendo que es caro, pero como 
lo  d oy á  luz con e l propósito de ver 
si puedo, con lo que m e deje de ga  
nancia. srg uir publicando lo sA lb u m s  
de caricatura s y lám inas  de E l  Mo 
TíH, creo que mis lectores me perdo-, 
n a r ío  este  egoísm o editcrial, y  el que 
ru e g a s  á la v e z  á  los que piensen ad ­
quirirlo, que me lo digan cuanto antes, 
para no tirar más ejem plares que los 
que calcule que se venderán.

R sspecto  al contenido d el tomo,
■ léase esta  Explicación:

«El prim er título que se m e ocurrió 
ponerle á  este libro fué e l de Prosa  
rim ada; pero recordé que hay otro, 
de no recuerdo quién, con ese mismo, 
y  entonces me decidí por el que lleva, 
y  que le  cuadra m ejor, porque todos 
los trabajos que contiene son de lucha; 
la  que he sostenido constantem ente 
con tra  la  Monarquía y  la Iglesia desde 
q u e  com encé á escribir.

»Y d oy esta explicación, para que 
nadie pueda suponer que he co leccio ­
nado estos trabajos por echárm elas de 
poeta.»

JosB N a e s n s

Un suscripto! de E l  M o t í n  me dice 
desde un pueblo de la  provincia de 
O viedo:

<A p fsir  de babetie prohibido U  man-

« L A B JR B áR IE D E  L á S  CA PEAS.
SE HUNDE UN TA BLA D O , Y 
MUEREN CINCO ESPECTADORES 
CIEZA, 18 —En el pueblo de SolUna 

(Valcncii) el vjcino de Cnllrra, joven de 
diez y nncvj años, resulta mal herido con 
ODA cornidi en el vientre» le periGxi 
di:ho organiimot»

Nada; los alcaldes de m onterllla 
tienen á los pueblos de España sin 
pan, pero les dan toros, poniéndosela 
L e y  por m ontera. ¿Estarán seguros de 
que n ád ales  ocurrirá?

En un llano contiguo á la iglesia, 
v i instalados gruesos palos y  sendas 
carretas formando valla; sucios y  lie 
nos de p olvo , vi vatios salvajes pre 
senciando su fiesta, ébrios de entu 

csiasmo, vociferando, gritando y  vito 
ire a n d o a l alcalde por haberles dado. 
,com o de costum bre, las tres capeas;
I itodos vociferabau y  se  sentían fe li­
ces!...

V o lv í los ojos, y  v i hombres corrien­
do, aullando, empujándose en tropel; 
y  á  una vaca  corriendo, acosada por 
la  m ultitud, para librarse d el trato 
cruel.que le  propinaban.

Y  v£ más; v í en aquel m omento con 
la  imr g'nación  á  tcd *  España, y  todos 
los males que la agobian y  degradan; 
v i tib ern as abarrotadas de borra- 

Ichos...; M arruecos...; las p la zssd e  to­
ros...; los con ven tos...; los frailes...;

jülemorias íntimas
Tenía yo  diez y  siete años. Mi m a­

dre era una respetable señora, algo 
seria, a lgo seca, pero m uy rígida en 
cuanto á la? costum bres. Los libros 
de mi padre, que yo  habla hojeado va­
rias vece s, contenían una lectura insí­
pida, pero m uy moral.

Salí d :l  colegio  á los quince años, y 
puedo afirmar que eo lo  que toca á  los 
peligros d el m u:d o, tau jgaorante c o ­
mo había entrado. N-o sabía de la n a­
turaleza sino que daba n ieves y  fríos 
en invierno, flores en prim avera y  c a ­
lores en verano; no sabía del amor si­
no que las m uchachis ca sa iera s  tenían 
novio. E n  este punto mi ignorancia 
era  absoluta.

E l padre Jaim e, jesuíta, se  encargó 
de abrirm e los ojos, de enmendar la 
torpeza de mi madre. E ra un hombre 
de treinta y  cinco á  treinta y  siete 
años, fu erte, robusto, sanguíneo, a ’go 
tosco y  rudo, y  sucedió lo que v o y  á 
referir á la cuarta ó quinta v e z  de pos­
trarm e al pie de su  confesonario.

H abla terminado de exponer mis in­
significantes pecadillos, cuando el 
bueno del jesuíta m e interpeló melosa­
mente:

 ¿Y no queda nada oculto en los
repliegues de tu  conciencia?

— D e nada más me acuso, padre. 
— N oto, hija mía, que nunca pecas 

en el S ix to  mandamiento. ¿No se te ha 
ocurrido reflexionar sobre esta prohi­
bición d el Decálogo?

D eclaro  ingenuam ente que nunca 
habla m editado e l alcance de tal pala­
bra; ignoraba su sentido en absoluto, 
y  asi se  lo  expuse al confesor.

Y  entcnces vino la revelación  bru­
tal de todos los m isterios del amor, en 
su form a lasciva  y  repugnante, sin el 
encanto, ni la  poesía, ni la  sugestión 
d el cariño, sino con  toda la desenfte- 
nada explosión de la carne.

R enuncio á  repetir las palabras dei 
jesuíta, á  pintar sus gestos, sus mira­
das to ip es, su faz con gestion aday bes­
tial.

A l final y o  no m e atrevía á  levantar 
los ojos del suelo; mi frente ardía, mi 
cuerpo tem blaba, mi corazón latía con 
extraño aceleram iento. P or fin J®’ 
v estí de valor, m e levan té  y  eché a 
correr sin darm e cuenta de mi actituQ- 

■Cuando lle g u é  á  casa m e arrojé so­
llozando en brazos de mi madre.

Y  nunca he vuelto  al confeso­
nario.

L b o n b  M a r t e l

Ayuntamiento de Madrid
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C1 h é r o e - c h u s m a

; Es verdad que todo' saben 
sin aprenderla en los libros, 
que sin pies no andan cabezas, 
sin brazcs no valen  bríos; 
que no hay luz sin que haya som bra, 
n i  m ontes e í q  precipicios, 
ni gigantes i-in pequeños, 
ni m etnorii sin olvido, 
y no hub era tanto nombre 
sobre mármoles e sc iilo  
si no hubiera soterrado 
tanto anónimo heroísmo.
{Mas quién al m irir montañas, 
g igintei', luz, la arrs  ínclitos, 
piensa que hay también llanuras 
pequeños, sombras, olvidos?

II
G D a D a L E T E 'e o v a o o N G a

Lns tres de C^sa real, hubo 
en T  lie  lo  un rey  Rodr-go, 
cabe e l estrecho un m agnate
V en G uadalete un obispo.
E l r r y  f  jrzó  á una doncella, 
abrió el conde al berberisco 
su patria, y  el buen prelado 
vendió la  enseña de Cristo.
Y  uno traidor, otro impuro, 
y  el tercero  ven gativo , 
hundieron fe, trono y  patria 
en la corriente de un rio. 
R efugióse la vergü en za 
como el águila en los riscos, 
y  encendió e l furor guerrero 
monte á  m ente y  grito  á  grito . 
G en te  oscura cuyos nombres 
borró e l paso de los siglcs, 
sin escudos blasonados, 
franco e l pecho al enem igo, 
saltó de cu eva  salvaje,
y  cual manantial mezquino 
que baja del m onte ai llano 
y  en e l llano es ancho río, 
asi, ganando á pulgadas 
hogar y  altares cautivos, 
patria que hundieron los grandes 
la levantaren  los chicos.

I I I
Las Navas d e  TOLOsa
A l pie de S ierra  Morena 

que oculta al m oro enem igo, 
temiendo arrostrar el paso 
campan ias tropas de Cristo. 
Tornadiza está la gente 
y el adalid indeciso, 
que hay en el retorno m engua 
si en el avance peligro, 
cuando un m ísero villano 
por decusados caminos 
pone ejército  y  monarca 
sobre el árabe temido. 
íQ ié  batalla y  qué victorial 
iQüé despojos y  qué briost 
iCuántas cruces levantadas 
y  cuánto m oro tendidol 
iQué cadenas el navarro 
añadió á  su escudo invictol

Y  el de A ragón , ¡cuántos pueblos 
ag reg ó  á  sus señorlosi 
Tom ó don Alonso octavo 
en las N avas apellido; 
guarda entre lauros la historia 
los.nom bres de los caudillos; 
ganaron tierras al moro 
y  á sus casas nuevos títulos 
H iro s , Laras y  G irones,
Coroneles y  A go n ci.lo s...
P ara e l salvador villano 
que abrió paso entre los picos; 
para los pobres plebeyos 
de los concejos venidos; 
para los que pecho y  brazos 
m etieron en el peligro... 
iqué hubo sino sangre y  m uerte, 
n i quién tiene más que olvido!

I V
D E S e U B R IM IE N T O  D E  f lH É R ie a

Crugen  entre el mar las quillas, 
silba el viento entre las velas, 
largas noches de borrasca, 
p oca gen te y  mal repuesta.
A fí mares no surcados 
desfloran tres ca iavelas 
que se alejan de unas playas 
y  á  otras playas nunca llegan.
— ¿Quien las guía?—Un pobre sabio 
y  esa chusma aventurera 
que perdiendo nada pierde 
y  en e l riesgo nada arriesga.
¿Adónde van? jQ aién  lo sube! 
de chusm a y  locos la  empresa, 
va  por camino de espumas 
pidiendo al mar playas nuevas.
Y  sem brando sangre hispana 
en rem ota ardiente tierra, 
cual héroes a l indio doman, 
cual Dios otro mundo crean, 
A m érico puso el nom bre 
y  Colón  puso la idea;
¡qué ganaron sino olvido 
los que pusieron la  fuetzal

e O M ü N lD A D E S  Y  G E R M A N ÍA S

D e OTO parecen sus caras 
y  de oro sus cabelleras; 
p ira  dorar sus personas 
¿qué mucho que e l oro quieran? 
Con fieros conouistadores 
vien e la gen te  ñam eoca, 
y  trae para la ct nquista 
más que espadas faltriqueras.
A  pueblos, vi'las y  cortes 
ó m altratan ó saquean; 
rom pen fueros, pisan leyes 
y  hasta destrozan la lengua.
¿Qué poder se opone al paso 
de aquella doble diadema, 
ni quien resiste de Carlos 
la cesárea omnipotencia?
E l popular de C istilla , 
con  la chusma de Valencia, 
pone el pie donde la frente 
pone altiva  la  nobleza.
Y  allá g?n te  agermanada, 
y  aqui gen te  com unera, 
por España y  por los fueros 
v iv e  libre ó finca m uerta.

P o r e l rey  luchan los nobles 
ju n to  al Turia  y  al P h u e ig a  
y  enrojecen ambos ríos 
no d esan g re  ¡de vergüenza! 
¡Libertad de España, planta 
que sem bró mano plebeyal 
¡Espada noble te  vende 
y  hoz alemana te  siega!

V I
M A D R ID  Y  B A IL E N

En crestas del Guadarrama 
g razaa  e l águila francesa, 
y  en aguas del sacro B etis 
e l corcel normando abreva.
E l tam bor batiendo ahoga 
el iay{ de la patria, y  entran 
por ciudades en silencio 
soldados en doble hilera.
Pasan el ios recelosos, 
lloran al verlos las htm bras, 
y  por no gritar los hombres 
se  m uerden manos y  lengua.
¿Dó está, patria numantina, 
tu salvaje independencia?
¿Quién detiene al extranjero 
que tus m iesfs  pisotea?
T u s reyes le  abrieron paso, 
tu3 regim ientos se  encierran, 
duérm ese la aristocracia 
ó inactiva ó traicionera. ..
Sólo un fu ego  se le  atreve, 
sólo un grito le  bravea: 
fu ego  fan to y grito noble 
de ia chusma madrileña.
Sólo  un alcaide villano 
co n  un imperio abre guerra. 
¡Quién v e  ya  varas tan firm es, 
ni alcaldadas com o aquellas!

C ubierto  el campo d esan gre  
y  el aire por la  humareda, 
luchan ordenadas huestes 
cou  tricolores banderas, 
y  enfrente turba biscña 
por montes y  valles suelta, 
un mal trabuco en la mano 
y  una f<ja por enseña.
V olcán  que fuego vomita 
e l quieto francés semeja; 
buitre audaz el guerrillero  
salta y nica, ma a y  vuela.
Y  así, destrozado e l pico 
que clavó  en tan dura tierra, 
por crestas del Pirineo 
huyó el águila  francesa.

V I I
s i e  v e s  N ON  v e B i s —

H érces sin nom bre ni fama 
que, f  rzadcs á la guerra, 
alimentáis á  la  m uerte 
con sangre de vuestras venas; 
les  que rehiristeis la patria, 
y  domásteis las Am éricas, 
y  rom pisteis vuestros grillos 
en la frente de los déspotas; 
lo s que con  la vida propia 
hacéis las g lorias ajenas 
y  labráis e l alto alcázar 
en que viven  cien grandezas, 
¡ahí ¿3or qué vuestro heroísmo 
no escriben con áureas letras,
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ni la cr<5ni"a  em polvada, 
n i la popular leyenda?
S e  v e  en e l aire e l palacio 
y  SUS cópulas soberbias, 
p e ro  n o  se v e  e l cim iento 
porqu e  e itá  bajo  la  tierra.
Y  es  que siem pre la  coron a , 
p or  icjasta  providencia, 
a u rq  :e  la ganen las manos 
se  c o lo ca  en la  cabeza.

E u g e n i o  S e l l é s

D E L A U B U n  DE « I  VID A  NUEVA

lo s  llamaba y  eran bárbaros: s ó lo  los 
rom anos eran loa cu ltos , lo s  sabios y  
los buenos. N o habla, n i era posib le, 
otra cultura que la  de  R om a, ni otra 
verdad que la suya.

T o d o s  los pueblos  habían de v iv ir 
para R om a, en R om a y  p or  R om a. 
R om a los sostenía en su existencia , los 
im oulsaba y  lo s  m ovía . N o podía ^ n -  
ceb irse  otro  m otor que R om a, t u a  
era e l ún ico  m otor . R im a  era la única 
vida. R om a era la única libertad. L os 
ciu ládanos Ubres eran los  rom anos; 
lo s  esc lav os, tod os  lo s  que n o  eran

PO R  G. B. S . C., EX SA CER D O TE CATOLICO

IV

N i siquiera p u ede al Catolicism o 
con ced érse le , cuando á s í m jsm o, para 
im oon erse  al m undo s s  diviniza, e l 
m érito  de  U  orig in ilidad .

N os  afirma co n  frecu encia  é l de si 
m ism o, que es  una socied ad  d escen d i­
da  d sl C ie lo , co n  pensam ientos, en 
con secu en cia , orig inales, c o n  institu 
cion es  nuevas y  c o a  leyes  nunca abor 
dables p or  los hom bres.

« * a

C atolicism o es la  lengua  d e l Lucio,.. 
Está v is to ; ni R  ima napal fu é  original | 
a l transform arse en D iosa.

rom anos.

¡P arece  mentiral Y  tanto co m o  se 
ensalza al pensam iecto de R om a, la 
osadía de Rom a. H ay q »e advertir que 
e l C atolicism o e n tró e n R im a ,h a c ie n -]  
d o  asco  de  R  ima, hundiéndose en las 
Catacum bas, porqu e  R  rnaa le  a-fixia- 
ba, y  retirándose al T r ns-Tiberin, 
d on d e  vegetaba  entre esclavos. Y  sia 
em bargo, aquél term inó bsbiéndose] 
las esencias vitales de Roma.

¡Vce victis! ¡A y  d e  los ven cidosl 
P orqu e  lo s  ven cid os  perderán su co  
razón, para n o amar nunca ; su c e r e ­
bro , para n o  pensar nunca; y  su viaa , 
para n o  palpitar ya  nunca jamás.

E d i t o r i a l  jifakensl —
C A N T ID A D E S  R E C IB ID A S

C arlos O río , P a lencia , 50 pesetas.) 
} Santos P e llite io , P osada de  Val- 

* * ’  ■ d eóa , 25. 1 t I
Para R om a n o  había m «s que dos  , M a r i a u o  S aq u ero , C oria  del R io , 50] 

factores- la H um anidad esclava, y  la j A delardo L u ce  -a, C aza lu , 50. 
ciudadanía latina. N o  había más q u e j

los  e s - ;  A m ig o s  QUB h a n  
c la vos . . DADES PARA AYUDAR A E L  MOTIN]

L os  D ioses, la D ivin idad, se  haW an ----------
encarnado en el Im perio rom ano. Y e i j pranciico Gitcénrz, <^'6r'-obt, 4 ptsí'encarnacto en ei -  — j ir* n c iico  uxirociu c, • ^ 1
im p e r io  rom ano en sus C éssres. ¡ t u ;  M u ú  Adelanudo B rce lo n a .p ,

Loa C ésares robaron  á los  ciadada -  ..... ........................................................
nos la Soberanía  c o n  su libertad: y  (jORfiESPOEDKSCIl ID líIH ISTE iTIY l 
desde en tonces lo s  C ésares fueron  el , . . .
mií-nte entre le s  D ioses y lo s  hom bres. I VÜlaiendi. -J aé Ciuri.-gr-, abonad»

O m e io r .  L a  D i v in i d a d  f u é  e l  C é s a r  s o  su  c h o c ó - 'a  fin A g: at 1925.
aue a r r e b a t ó  im pudentem ente los  Córdoba.- F t á D C i i c o  G.m éu.z, id. i
^ ., ib « ío 3 , I » o o n d i d o n e .  c a r a ^  ,  5,
t ic a s  d e  lo s  D io s e s .  A  ^ s to s , a q u e u o s
les arrebataron los tem plos, n s  sim  , AdeUntido, fd.ífiit
b o lo s  y  las fun ciones. L os  ce s a re s  ja j jo  5^,5,
fueron  om nipotentes, y  exp lotaron  la Barcelona.—Jûr. B  F -rncs, recibid» 
v id a  re lie iosa , la vida política , la v id a  g  ,0  ae 20 p s ta*-; lo . f  rme. 
s o d a U n a ia s  de orgu llo  y  de '1 " " "  ■■
osadía, c u f i a

• * *  1 FtH ena.-A ntonio Marín, Í3. de

d  . o .  ,d. a ,  s i™ .

m a n a , e l  I m p e r io  r o m a n o  subsistió. , '  j¿^ ,;,._M ai:u8l Vitcria, id. de 2; cca-
C uando tos pueblos  se  ^

F ijándonos en eso  que y o  llam é e n 'r o n  de  la debilidad, de lo s  v ic ios  y  a s  . A cto tio  de A riz», íd. de30,
mi aitíoalo Divinidad de Roma, osidlâ  ¡a insensatez de R om a, desapareció j

N o  es  verdad . E a  e l C atolicism o, 
s i co n  im parcialidad se  le  inscruta, no 
s e  vislum bra ningúa pensam iento n u e ­
v o , ninguna institución orig inal, ni 
ninguna ley  extraordinaria.

Precisam ente, cuando se  le  estudia, 
ap arece  é l, á través de tod os  lo s  si­
g lo s , y  en  cada ép oca  con creta , una 
síntesis de tod os  los errores humanos, 
un conglu tinado de tod os  los v ic ios  y  
un có d ig o  d s  todos los  despotism os.

H i  sido siem pre e l C atolicism o un 
resu ltado d e  vidas, un reinedo de 
instituciones, y  a ten eo ec lé ct ico .

* •  •

in au íita  de R im a , p or  n írguna  parte 
se  observa  ni o iig ina 'idad  ni grandeza.

C uando el C atolicism o v in o  al m un­
d o. en con tró  en e l m undo un Im perio, 
e l Im perio de  R om a.

E ste Im perio estaba sabiam ente or- 
g a n iz id o ,

T enía  un p od er  inm enso c o n  su mi­
litarism o.

ésta,

E s, n i más n i m enos, e l cu adro  h is ­
tórico del C atolicism o.

E ste le  arrebató á aquél su C apito­
lio  su S enado, su R im a , su M edite­
rráneo y  su O céan o , C uando el Im pe­
r io  rom ano se  sorprendió sin sus atii-

Uí3a soberan ía  om aipotcn te  en  s u s ’ bu tos d ivinos, h u yó  á B izancio y  aej^
i al C atolicism o que explotara  su p cu -C ésares./BsarcB. 1 •»' - ~ -

U o a a tra cc ió n p rc fu n d a e n  s u sa rte s .'.c ió n  ancestral.
U n avasallam iento universal co n  s u ! R em edó el C atolicism o á Roina por

c ó d i g o .
El M editerráneo era su corazón . 
S u diadem a el O céan o .
R om a era su alma.
G recia  su academ ia.

todas sus, facetas. H=ta sus tílu .os, 
sus nom bres y  sus leyes.

Para estudiar á R om a, estudiarla y o
N a d i r i r h t b U r e s k t id o .  Para él no* al C atolicism o. Y  tanto el C atolicism o 

había más que un p od er : la R epública  se  con glu tinó  con  R om a, que ni el ¡eu 
de R om a. U a ce re b r o : el d e  sus sabios, gu aje pudo aquél b orrarlo  de sus la 

...     ÍI u :., .  u . . . .  «Artavla 1a nrcrua oficia l de

; j  1  1 li ' C . .  a í  . .
i43Mnga.—Francisco Mirtin, Id. os 2, 

coifuiHie. I
Sevilla.-Sim óa  M írqurz, Id. de 8; v«

Cóbrales.—Idtzntl NIembro, id . de 39! | 
cor l >m:.

Ceuta. -J séC n r'é», í i .  de 5 á

R A  /A 1 R O
LIBR O  D E L E C T U R A  P A R A NIÑOS

E A I L I O  G.  L I N E R A

D O S P E S E T A S  TOMO

D e v e n ís :  S in  L ucas, 5. MadTÍd;y| 
en esta AdmiDÍstración.

e R om a. U a  ce re b ro : el d e  sus sabios, gu aje P U d o  aquei uu ria im  -     .pgsaudevaid«ema.
T o á o s lo s  pu eb los  q u e  n o  eran é l, b io s .  H o y  todavía  la le ig u a  oficia l d e lj „p . ju.n Pér«.-P«?ie<i. v
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